
En la Eucaristía del día 7 a las 7 de la tarde,  

En el Sagrado Corazón,  

felicitaremos a todos los que cumplís años. 

FELICIDADES / ZORIONAK  

FEBRERO 

 

 CARMEN PÉREZ CORRES  día 9 

 SILVINO FERNÁNDEZ LOERO   17 

 Mª JESUS FZ. DE ARANGUIZ   19 

 TINA BARBERO   26 

 ANGELINES RODRIGUEZ    27 

Unidad Pastoral “Santa María de Olárizu” 

            “Olarizuko Andre Maria” Pastoral Barrutia 

Febrero 2020 

Hola, amigos: 
 

Simeón ve cumplidos sus deseos. Por fin, puede 
contemplar al Mesías. Lleno de alegría, toma al niño 
Jesús en sus brazos y entona un canto de alabanza y 
agradecimiento a Dios. Este niño trae “la salvación” y 
“la luz” a todos los pueblos. 

 

Tú eres creyente. La salvación y la luz de Jesús han 
llegado también a tu vida. Con la presentación del 
Señor en el templo, recuerda que también se ha 
presentado tu vida. 

 

Simeón y Ana son referencia para todos nosotros, 
los mayores. Debe ser nuestro deseo imitarles en todo 
lo que nos sea posible 

 

 LAS MONITORAS 



BENDICE SEÑOR... 

 

 San Blas, obispo y mártir, 
es uno de los santos más po-
pulares en las comunidades 
cristianas de oriente y occiden-
te, por su capacidad de sacrifi-
cio y valiente fortaleza ante las 
torturas y la muerte. 

 

 También era conocido por 
su don de curación milagrosa. 
Salvó la vida de un niño que se 
ahogaba al trabársele en la 
garganta una espina de pesca-
do. Este es el origen de la cos-
tumbre de bendecir las gargan-
tas el día de su fiesta. 

 

Oración por los enfermos de la garganta 

 

 Señor, tú concediste al obispo y mártir San Blas dar 
testimonio de fe hasta el martirio y por medio de él, rea-
lizaste prodigios maravillosos en favor de los enfermos. 
Te pedimos por su intersección, que nos libres de las 
enfermedades de la garganta para que con nuestra voz 
podamos invocarte, cantar tus alabanzas, darte gracias 
y proclamar al mundo con toda claridad el testimonio de 
tu amor y tu verdad. Te lo pedimos por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén. 

Háblanos, Señor, sin prisas  

 

Nos hiciste a tu imagen, 

nos diste el  mundo entero por casa; 

nos quieres con entrañas de misericordia; 

¡Háblanos sin prisas! 

 

Nos sueñas y preparas nuestro porvenir; 

nos amas como a las niñas de tus ojos; 

nos maduras a tu ritmo y calor; 

cantas y aplaudes nuestro caminar; 

por quien tenemos sed del agua 

que una vez bebida nos sacia para siempre; 

¡Háblanos sin prisas! 

 

Nos purificas y preparas; 

nos abres la puerta; 

nos alzas hasta tu rostro; 

escuchas nuestro jadeo y nuestro silencio; 

por cuya gracia lo mejor de nosotros 

no se ve esclavizado por el poder del Malo; 

¡Háblanos sin prisas! 

Tú, Padre bueno, 

padre de nuestro vagar, 

acógenos en tu regazo y… 

¡háblanos de Ti, sin prisas! 

 

Roberto Gozález  


